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			Espionaje
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			Una hora antes…

			Aquel vórtice negro sin fin amenazaba con arrastrarme hasta el abismo.

			Los últimos seis años habían transcurrido en el complejo de entrenamiento. Cada día luchábamos para proteger el tercer portal. En todo ese tiempo, había logrado sepultar mi lado oscuro en los rincones más profundos de mi mente rota.

			Vivir, entrenar y combatir junto a Jax había conseguido que el hielo empezara a derretirse en mi interior.

			La serenidad de aquel gigante me daba la fuerza suficiente para mantener a raya a mis demonios. A su lado, conseguí recomponer mi psique, fragmento a fragmento, aunque cada parte estuviera manchada de oscuridad.

			Pero en aquel momento, todo lo que había conseguido se desmoronaba ante mis ojos.

			No me había obsesionado con ninguna mujer desde el «incidente».

			Me provocaban asco y repulsión, y la nueva chica de pelo blanco no era una excepción.

			Ojos almendrados, pestañas espesas y unos labios carnosos y sugerentes constituían el disfraz perfecto.

			Las víboras más venenosas siempre eran las más bellas.

			Su amenaza resultaba casi imperceptible hasta que hundían sus colmillos en tu carne y el veneno te paraba el corazón.

			Nunca volvería a ser un ingenuo.

			Sentado en mi cama, en nuestra habitación compartida, me concentré en redactar el plan de entrenamiento del día siguiente. Jax y yo siempre nos turnábamos para preparar los horarios de las sesiones.

			La pluma dejó manchas grandes de tinta al apretarla demasiado contra el papel. Mis instintos gritaban.

			Sentía un peso de plomo en la boca del estómago que hacía que me retorciera de pura incomodidad.

			La chica era antinatural y estaba llena de secretos; todo mi ser gritaba que nos ocultaba algo.

			Durante el entrenamiento apenas había logrado enfocarme en mis propios combates. Me había distraído con la cambiaformas más pequeña que había visto jamás.

			Era tan bajita que resultaba ridículo. Su cabeza apenas me llegaba al pecho.

			No solo era menuda, sino que además sus músculos eran tan flojos que era un milagro que no hubiera muerto ya de puro frío.

			No había manera de que ese despojo patético fuera un alfa.

			Cuando la conocí, decidí ignorarla por completo. Estaba convencido de que caería muerta en la primera batalla.

			Después de lo que había visto, no estaba tan seguro.

			Sus ojos rojos, antinaturales, deberían haberme servido de advertencia. A pesar de conocer a muchas criaturas distintas, nunca había visto un color rubí tan intenso rodeando las pupilas de alguien.

			Por el modo en que luchó contra los betas, había demostrado estar a la altura de la fiereza de su mirada.

			La golpearon una y otra vez, la sangre le chorreaba por la cara y, aun así, lo soportó todo sin inmutarse.

			Tras tantas horas de combate, cualquiera se habría derrumbado ante semejante desafío.

			Ella no. Había luchado como una bestia.

			Jamás había visto a una cambiaformas tan pequeña, tan frágil que no se estremeciera.

			
			Incluso con la mejilla abierta y el pie roto, se mantenía erguida, como si el dolor físico no la afectara en absoluto.

			Solo unas pocas personas repartidas por todos los reinos podían soportar semejante paliza sin parpadear siquiera.

			Todos eran asesinos entrenados, los demonios que acechaban mis recuerdos.

			La chica les devolvía una sonrisa burlona a sus compañeros de lucha, como si quisiera que la golpearan más fuerte, como si viviera para la violencia.

			Mi pluma atravesó el papel y tuve que resistir el impulso de clavármela en el muslo.

			Las esmeraldas y diamantes incrustados en mi piel me picaban, como si mi bestia estuviera al acecho, deseando salir. Golpeaba mi subconsciente, gritándome algo.

			La fuerza brutal de Jax me fascinaba, porque devolvía los golpes con la misma intensidad con la que los recibía.

			A su lado, la parte rota de mi alma encontraba alivio durante una pelea sangrienta, en la paz interminable de la violencia.

			Apreté los puños mientras me imaginaba cómo sería tenerla a ella retorciéndose bajo mi cuerpo.

			Era la primera mujer que conocía capaz de dar y recibir como Jax; no se había derrumbado bajo los golpes.

			Recibía cada impacto y devolvía el castigo.

			El sexo con Jax era una pelea que calmaba el vacío que había en mí.

			El instinto me decía que con la chica sería igual.

			No.

			Era una mujer y yo las despreciaba.

			Por alguna maldita razón, había roto la promesa que me había hecho a mí mismo de no volver a hablar con una hembra.

			Un compromiso que había cumplido durante más de cincuenta años.

			Bastó con unas cuantas réplicas sarcásticas de su voluptuosa boca para que no pudiera evitar contestar.

			No hablar con ella era imposible.

			Quería provocarla mientras la sometía.

			La oscuridad se volvió más asfixiante. Había perdido el control; me hundía en un vacío interminable que quemaba por dentro.

			Necesitaba dejar de obsesionarme con la chica.

			—¿Oyes eso? —preguntó Ascher sin apartar la vista de su lujoso teléfono.

			Apenas hacía un año que el joven cambiaformas había descubierto que era un alfa. A veces, nuestros cuerpos tardaban más en desarrollarse, en crecer hasta alcanzar el tamaño que nos correspondía como inmortales.

			Ascher era único. Le salieron los cuernos el día que cumplió veinte años y, de inmediato, había desarrollado un físico imponente. Dominó su forma alfa en la primera batalla que libramos contra él.

			Era ruidoso, insufrible y aún no se había dejado doblegar por el mundo, siempre ansioso por demostrar su valía.

			En cambio, Jax tenía ciento veinte años y llevaba mucho tiempo luchando en los portales.

			Yo tenía cien años, pero había pasado la mayor parte de mi miserable existencia en el reino de los fae.

			Apenas hacía seis años que había logrado escapar al reino de los cambiaformas. Ese mismo año, Jax y yo fuimos destinados al portal tres.

			Nunca habíamos tenido problemas con Ascher. Era trabajador y su bestia, imponente. Sus enormes cuernos negros se curvaban sobre su cabeza, en un recordatorio constante de que era más de lo que aparentaba.

			Aun así, ignoré la pregunta de Ascher, como solía hacer.

			Que lo apreciara no significaba que fuera a consentirle sus tonterías. De eso se encargaba Jax.

			Yo no tenía paciencia para esas cosas.

			La mayor parte del tiempo, toda mi atención estaba centrada en mantenerme en pie, en conservar la cordura.

			Jax gruñó evasivo mientras hacía flexiones en el suelo. Sus músculos brillaban con el sudor y no pude evitar admirar al corpulento cambiaformas.

			
			Era mi roca.

			Además, lo conocía mejor que a mí mismo y sabía que la chica también lo había desconcertado. Era una incógnita y prácticamente apestaba a secretos y mentiras.

			Era imposible que fuera un alfa.

			La oligarquía le había dicho a Zed que no tenía ninguna experiencia en combate. Sin embargo, cada vez que su piel recibía un golpe brutal, ella devolvía el ataque con más fuerza.

			Era como si el dolor la alimentara y eso solo podía significar que nos habían mentido.

			La oscuridad nubló mi visión.

			Tanto Jax como yo éramos en general desconfiados. Cumplíamos las órdenes y dirigíamos a nuestras tropas, pero ninguno de los dos sentía patriotismo.

			La única persona a quien le debía lealtad era a Jax.

			La oligarquía guardaba sus propios secretos y había algo en aquella guerra sin fin contra los fae que no acababa de convencernos.

			No había sobrevivido a todo para terminar siendo un ingenuo más en manos de las maquinaciones políticas de gente con demasiado poder.

			Estaban usando a la chica para algo y pensaba averiguar de qué se trataba.

			—Justo eso, otra vez. ¿Escucharon? —Ascher se incorporó y apartó el teléfono a un lado.

			Siempre tenía actitud arrogante, pero ahora parecía tenso y se me erizó la piel.

			¿Qué probabilidades había de que mis instintos se alteraran justo al mismo tiempo que los de Ascher?

			—Sentí algo, una vibración —confirmó Jax, que dejó de hacer flexiones y se puso en pie de un salto—. En el piso de arriba.

			Me quedé en silencio y escuché el eco de un cuerpo golpeando el suelo. Cuando pasabas todo tu tiempo entrenando para la guerra, era fácil reconocer el sonido de un combate real.

			Dos personas estaban peleando.

			En aquel instante, todas las piezas encajaron en mi mente.

			—La chica está justo encima de nosotros —alcancé a decir. Con la frase aún en el aire, salimos por la puerta.

			Zed estaba limpiando el pasillo y, al vernos correr, nos siguió.

			Sabía que ella tramaba algo y no debería haber ignorado mis instintos.

			Había que encerrarla en una sala de interrogatorio y torturarla hasta estar seguros de que no había venido para destruirnos.

			El rastro de sangre, dolor y miedo se intensificaba a medida que nos acercábamos a su habitación. Se desató la oscuridad que había en mi interior y tuve que reunir hasta la última gota de fuerza de voluntad para no dejar salir a la bestia.

			Vi la habitación y todo se detuvo.

			Un zumbido invadió mis oídos y, de repente, me estaba ahogando.

			La chica yacía en el suelo convulsionando.

			Tenía los ojos muy abiertos y sin vida. Sujetaba un cuchillo de carnicero con la mano derecha.

			Junto a su cuerpo, Darren, uno de los betas más agresivos, estaba arrodillado en el suelo, tapándose la cara ensangrentada.

			Dejó escapar un gorgoteo de puro shock.

			No fue su cara ensangrentada lo que me rompió.

			Fueron los ojos vacíos de ella, su expresión ausente y los quejidos que escapaban de su voz rota lo que me arrastró al remolino de oscuridad.

			Tenía la nariz fracturada y el rostro cubierto de sangre fresca.

			Sabía reconocer un ataque cuando lo veía y Darren no tenía permiso para estar en la habitación de la chica.

			Sin pensarlo, agarré a Darren del pelo y lo arrastré hasta el pasillo.

			Me miró suplicante y la señaló con furia.

			Quería inventar una excusa.

			Por algún motivo, creía que tenía derecho a atacarla.

			El vacío en mí fluctuaba entre una oscuridad infinita y una rabia roja cegadora.

			Él creía que tenía justificación.

			Todo mi ser vaciló. En momentos así me preguntaba si quedaba rastro de mi alma.

			Me la habían arrebatado.

			Con calma, le rompí las piernas y los brazos. Sus ojos oscuros se llenaron de terror y las lágrimas le surcaron el rostro desfigurado.

			Sin piedad, apliqué presión sobre cada hueso roto con absoluta precisión.

			Un grito agudo le desgarró los pulmones y la boca deformada mientras yo creaba una fractura compuesta tras otra.

			¿Cómo osaba gritar y suplicar como una víctima después de haber atacado a la chica en su habitación?

			Era un monstruo de la peor clase, intentaba hacer daño a quienes creía inferiores. Apreté la mano en torno a su tráquea.

			Al instante, los gritos cesaron.

			—No te atrevas… —mascullé, conteniendo la rabia ante su descaro. No podía creer que me pidiera clemencia después de lo que había hecho.

			Una furia interminable rugía dentro de mí como una tempestad mientras lo sostenía por el pelo.

			Me obligué a quedarme quieto, sin permitirme avanzar ni un centímetro más. Ya había llegado demasiado lejos por mi cuenta.

			No iba a tomar más decisiones sin Jax.

			Aquel era nuestro centro de entrenamiento, nuestro portal y solo a nosotros nos correspondía dictaminar el castigo de nuestros soldados.

			Decidíamos juntos.

			Escuché un jadeo áspero y me giré. La chica estaba de pie, con la trenza deshecha enmarcándole el rostro y los ojos abiertos como platos de puro terror.

			Con solo una mirada, identifiqué sus heridas.

			El beta le había roto la nariz dos veces, con violencia.

			La sangre le corría por la cara y los nudillos estaban amoratados de tanto golpear de vuelta.

			Me estremecí solo de pensar qué habría pasado si no hubiera tenido un cuchillo.

			¿Por qué lo tenía? La pregunta se coló en el vacío.

			Ella se desplomó y vomitó en el suelo. Todo mi ser gritaba que debía consolarla.

			Pero me quedé inmóvil.

			Si estaba fingiendo, era una de las mejores actrices que había visto en mi vida. Las imágenes de ella, cubierta de sangre, peleando en el centro de entrenamiento, se cruzaban en mi cabeza.

			Quizá fuera así de hábil.

			—Iba a violarla —dijo Zed, plantándose delante de Sadie como si pudiera protegerla con su cuerpo débil e inútil.

			Estaba demasiado cerca de ella. No me gustaba para nada.

			Entonces, sus palabras calaron. El vacío se astilló en mi interior y sentí mi piel arder.

			Mi monstruo aullaba por salir.

			Me centré en Jax, el único capaz de mantener a raya a mi bestia. Al perderme en la tormenta que eran sus ojos grises, el vacío retrocedió.

			—¿Violarla? —pregunté en voz baja.

			Jax asintió. Sabía lo que esa palabra significaba para mí.

			Le partí el cuello al beta. La sed de sangre y el martilleo interminable en mi cabeza desaparecieron.

			Una paz gélida me envolvió.

			Mis instintos, mi bestia, por fin estaban satisfechos.

			Permanecí quieto, ignoré todo lo que me rodeaba y empujé el vacío de vuelta a lo más profundo y oscuro de mis pensamientos.

			A donde pertenecía. Allí donde podía controlarlo.

			La chica se movió para volver a su habitación y yo me interpuse en su camino.

			Mientras escuchaba a Jax insistir en que debía vivir con nosotros, la calma que tanto me costaba mantener amenazó con hacerse añicos.

			Apenas podía mantener el control cuando estaba cerca, ¿cómo se suponía que iba a convivir con ella en un espacio tan reducido?

			—¿Vas a pegarme? —La chica me enseñó sus pequeños dientes blancos.

			Sus ojos rojos brillaron de ira y los mechones blancos de su pelo resaltaban la forma de corazón de su rostro.

			Por un segundo, las manos me ardieron, ansiosas por hundir los dedos en aquella melena sedosa, por recorrerle los pómulos.

			La chica no tenía ni idea de las ganas que tenía de hacerle daño, de atarla y poseerla a mi antojo, de someter su patético cuerpo.

			Si lo supiera, huiría gritando.

			
			—¿Por qué le cortaste la lengua? —pregunté, en vez de rodearle la garganta con los nudillos y apretar hasta verla suplicar por aire.

			Mi cuerpo pedía a gritos que la estampara contra el suelo y la devorara.

			—Porque solo salía basura de su boca —contestó y sus ojos rojos centellearon de dolor.

			Se mordió el labio inferior, le temblaba.

			La había visto pelear durante horas sin pestañear y ahora se estremecía como una niña asustada.

			Al instante, la rabia me recorrió las venas; nos estaba ocultando algo.

			Las náuseas se extendieron por mis entrañas.

			La voz me llamaba.

			Por eso odiaba a las mujeres. Todas eran unas mentirosas.

			Jax le ofreció el brazo y la serenidad de sus ojos se desvaneció, sustituida por una pasión que tensó todo su cuerpo.

			De nuevo, sentí el peso en el estómago.

			Jax era mi roca, mi alfa. Sin él, estaba roto, a la deriva.

			Ahora alguien más tenía su atención, alguien lleno de secretos.

			¿Cuánto tardaría en manipular su instinto protector y su debilidad por las mujeres para atraerlo hacia ella y alejarlo de mí?

			Ella era todo lo que yo nunca podría ser.

			Ella no estaba rota.

			Los celos me devoraban el pecho como gusanos retorciéndose en mi interior. Me incliné para susurrar cerca de su minúscula y patética oreja.

			—No golpeo a los débiles.

			Fantaseé con arrojarla al suelo y devorarla.

			Por mucho que quisiera que fuera débil, no lo era.

			Aun así, nada se comparaba con el guerrero que tenía al lado. Jax era un magnífico ejemplar de fuerza y control.

			Ella era solo una niña fuera de lugar y jamás lograría tentarme. Esa actitud frágil y quebradiza no era más que una farsa, una mentira calculada y yo no iba a cometer ese error de nuevo.

			Me alejé por el pasillo.

			Apenas había sobrevivido a una mujer en el pasado. Me tuvo cautivo durante décadas y había jurado que jamás volvería a sentirme indefenso.

			Las mujeres codiciaban todas las cosas bonitas y brillantes. Eso era lo único que yo representaba para ellas.

			La joya definitiva de su colección: un alfa gigantesco cubierto de las gemas más raras de todos los reinos.

			Querían poseerme, usarme y presumir ante sus amigas que estaban con el hombre cubierto de joyas, el más hermoso de todos.

			El vacío de mi alma, el que me volvía cruel y despiadado, era un oscuro torbellino abisal que giraba sin fin.

			Jax era el único que podía tocarme sin que la repulsión me hiciera desear que la piel se me despegara de los huesos; el único que no me veía como una baratija reluciente que poseer y exhibir.

			Yo era el guerrero que luchaba y vivía a su lado.

			Él era calmado y sereno, a veces incluso demasiado gentil para los horrores que implicaba liderar de verdad. Cuando la violencia era necesaria, acudía a mí.

			Jax no me quería por mi aspecto, sino por la profunda negrura de mi alma corrompida. Había sido el primer amante en verme así y sería el último.

			El enorme alfa era mi principio y mi final.

			Lo era todo.

			En aquel momento, la chica estaba tocando la gloriosa piel de Jax y caminaba a su lado como una debutante.

			Era una mocosa de rasgos delicados y llena de secretos.

			¿Con qué derecho tocaba a mi Jax? ¿Cómo se atrevía a intentar arrebatármelo?

			Una mujer me había destrozado, me había convertido en un ser de escarcha y oscuridad, pero seguía vivo a pesar de todo.

			Mis instintos gritaban.

			No sobreviviría a Sadie.
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			Pijamada con los mejores amigos
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			Descansé como un bebé. Debería haber estado alerta por dormir en una habitación con tres desconocidos. Debería haber estado conmocionada después de apuñalar a un hombre y verlo morir.

			Pero, curiosamente, por primera vez en mucho tiempo, no tuve ni una sola pesadilla.

			En vez de romperme en mil pedazos como me habría gustado, empujé mi trauma de vuelta a lo más profundo de mi cerebro, junto con toda la idiotez de Dick. Solo así había conseguido sobrevivir tantos años. Compartimentalizaba y seguía adelante, un paso tras otro.

			Me despertó el suave tintineo de un despertador y estiré los brazos por encima de la cabeza. La sudadera enorme y las cobijas de peluche me envolvían en calor y me maravillé ante la sensación.

			Era extraño despertar sintiéndome abrigada y cómoda. Me había acostumbrado a despertarme muerta de frío.

			A mi lado, la luz del sol se filtraba por las persianas e iluminaba la habitación. Era mucho más grande que mi anterior cuarto.

			Aun así, las vigas aparentes, el techo bajo y la enorme chimenea en la pared del fondo la hacían mucho más acogedora.

			Había dos camas junto a la pared de la izquierda y otra enfrente. La mía estaba al fondo de la habitación, en un pequeño hueco opuesto a la pared de la chimenea de piedra.

			Ascher se había burlado porque me había tocado la cama más pequeña de la habitación.

			A mí me gustaba que la cama encajara perfectamente en aquel espacio pequeño, y, además, tenía una ventana. Afuera, el suelo quedaba solo tres pisos más abajo, así que podría saltar si hacía falta. Acogedor y funcional.

			—¿Dormiste bien, princesa? —La voz profunda de Ascher sonaba ronca tan temprano y me estremecí al oírlo. Puse los ojos en blanco ante el apodo absurdo que utilizaba conmigo.

			Estaba tirado en la única cama que había en la pared derecha.

			—Como un tronco —contesté. Si quería molestarme, iba a tener que esforzarse más.

			El reloj sobre la repisa de la chimenea marcaba las seis de la mañana.

			La puerta junto a la chimenea se abrió de golpe y Jax entró en la habitación, completamente vestido y con aspecto de llevar horas despierto.

			—Para entrenar llevamos el uniforme verde y por esa puerta hay un baño privado. Toda tu ropa está en la cajonera junto a tu cama. Entrenarás hasta que se revele la bestia de tu forma alfa —dijo Jax.

			—De acuerdo. —Aparté la mirada, incómoda, mientras Jax me observaba con sus cálidos ojos grises.

			Yo seguía en la cama y, a pesar de estar tapada por una sudadera gigante y unos pants, sentir su mirada en ese momento resultaba… íntimo.

			Sin saber por qué, tuve que resistir el impulso de arreglarme el pelo que seguramente se me paraba en todas las direcciones.

			Me clavé los dedos en las palmas y me obligué a no comportarme como una tonta.

			—¿Estás bien después de lo de ayer? —preguntó Jax en voz baja, mirándome con preocupación.

			—Estoy bien. Prefiero no hablar del tema. —Imprimí fuerza a cada palabra y traté de sonreír, como si aún me quedara algo de salud mental. Como si no pendiera de un hilo.

			—Ey, niña, no llenes el baño con tus cosas.

			La voz de Cobra era sedosa, nada que ver con la de Ascher, aunque sonaba más brusca de lo normal.

			Se me puso la piel de gallina.

			
			Sin embargo, el significado de sus palabras atravesó mi adormilado cerebro y sentí cómo la rabia me ardía en el pecho. Estaba claro que a Cobra no le preocupaba mi bienestar.

			Yo no poseía nada que pudiera dejar en el baño.

			La ira se transformó en otro tipo de calor cuando Cobra cruzó la habitación, sin camiseta, hacia Jax.

			Los pálidos músculos de su ancha espalda se tensaban y flexionaban con cada movimiento de sus caderas. Una hilera de diamantes y esmeraldas le recorría la columna con delicadeza. Era hipnótico.

			Cuando estiró los brazos y agarró la cara de Jax con brusquedad, debería haber apartado la vista.

			Me quedé mirando.

			Cobra estampó su boca contra la de Jax y lo besó con agresividad.

			Jax se quedó quieto un instante, pero enseguida deslizó sus dedos por el corto y sedoso pelo de Cobra, sujetándolo en un puño.

			Era como ver chocar dos deidades masculinas en una exhibición de poder.

			—¡Ay, por el dios del sol, relájense! Ya entendimos. Tienen sexo salvaje. —Ascher lanzó una almohada a la espalda de Cobra.

			Jax soltó una risa ahogada y se apartó de la cara de Cobra. Ninguno le contestó a Ascher, pero Cobra se giró y me dedicó una sonrisa burlona.

			Puse los ojos en blanco e hice una mueca infantil. No entendí su necesidad de marcar territorio con Jax. Estaba claro que ese hombre estaba fuera de mi liga.

			Además, no pensaba meterme en una relación. Jamás. Mi inexistente experiencia sexual lo dejaba bastante claro. Si existiera una liga para gente como yo, se llamaría «flacuchas con voces homicidas en la cabeza y dudosa estabilidad emocional», y eso no era exactamente atractivo.

			Ascher se arrastró fuera de la cama.

			—Tenemos que estar listos en quince minutos, así que más vale que te apures.

			Me divertía que Ascher volviera a insinuar que yo era una especie de princesa mimada.

			Teniendo en cuenta que mi nariz rota seguía palpitando y estaba llena de moretones horribles, no entendía de dónde sacaba esas ideas.

			Abrí la boca para mandarlo a la mierda, pero la cerré enseguida.

			Casi se me cae la baba.

			Ascher estaba de pie frente a su cama y sin camiseta, mostrando casi dos metros de músculos esculpidos.

			Su torso, brazos y cuello estaban cubiertos de intrincados tatuajes. Sin embargo, no eran los hermosos trazos lo que me hizo invocar a la diosa de la luna.

			Su abdomen, esculpido con ocho músculos y tatuado de arriba abajo, se tensó al estirar los brazos por encima de la cabeza.

			Sentí que me mareaba.

			Las profundas hendiduras en su cadera formaban una V que se perdía bajo los pants grises.

			Su pelo dorado estaba alborotado por el sueño y los cuernos de ónix le daban el aspecto de una criatura fantástica salida del reino de los fae.

			No pude evitar mirar el bulto en sus pantalones.

			¿Sería cierto el chisme de los betas?

			—No me interesas —espetó Ascher con su boca perfecta, mientras sus ojos ámbar miraban con desdén.

			Tardé un momento, vergonzosamente largo, en darme cuenta de a qué se refería.

			Con la cara ardiendo, me giré enseguida y me puse a prepararme para el día.

			—Créeme, a mí tampoco me interesas. —Recogí mi ropa. Mi voz áspera sonó rota y poco atractiva en comparación con su ronroneo sensual, y sentí que el vacío en mi estómago se hacía aún más grande.

			—Claro, por eso me estabas devorando con la mirada.

			Me negué a voltearme.

			Su cuerpo era todo ángulos prominentes y músculos marcados, muy distinto de mi diminuta figura. Sus tatuajes de llamas y rosas eran una obra de arte llena de color.

			Debería haberlo ignorado, pero que manifestara su rechazo de forma tan tajante me retorció el estómago y me encogió el corazón.

			Ascher no era el primer hombre en decirme que le repugnaba y sabía que no sería el último.

			
			Tomé la ropa y me dirigí al baño, pero me detuve al ver que la puerta no se abría.

			—Maldita sea… —Jalé la manija con desesperación.

			Necesitaba alejarme de Ascher.

			—Cobra y Jax se están bañando. Cámbiate aquí.

			Me negué a darme la vuelta para mirar al imbécil.

			—Necesito privacidad para cambiarme.

			Del baño llegaban gruñidos raros, gemidos y el chapoteo del agua. Me aparté de la puerta enseguida.

			—Claro, la princesa piensa que es demasiado atractiva para cambiarse delante de los otros alfas. Seguro que te crees especial… la primera mujer alfa.

			Intenté respirar a bocanadas cortas, pero la opresión en el pecho crecía y se me nublaba la vista.

			Ni loca iba a enseñarle mis cicatrices horribles al alfa arrogante que ya me encontraba repulsiva.

			—¡Necesito privacidad! —grité, casi sin aliento, con la vista clavada en el suelo.

			—¡Tranquila, princesa! Vete a la habitación de al lado, está vacía. Tenemos toda el ala para nosotros.

			Solo llegué a oír el final de las palabras de Ascher porque salí disparada por la puerta hacia la habitación contigua. Era un espacio diáfano, con chimenea, pero sin muebles.

			Jadeando, cerré de un portazo y me dejé caer en el suelo.

			Una vez le aconsejé a Lucinda que, cuando tuviera un ataque de pánico, se acostara en el suelo para concentrarse.

			En aquel momento, tirada como una estrella de mar, no sentí alivio alguno.

			Al contrario, solo me recordó la noche anterior cuando el beta me había inmovilizado. Me levanté de un salto.

			Me vestí a toda prisa mientras tropezaba por la habitación.

			Diez minutos después, entré tranquilamente en la habitación de los alfas con una sonrisa falsa en la cara.

			La puerta del baño estaba abierta y me escabullí adentro.

			Iba a lavarme los dientes con los dedos, pero me sorprendió encontrar un cepillo de dientes, otro para el pelo y varias ligas para el cabello, todo acomodado en un montoncito junto a un papel con mi nombre. Nunca había tenido esos lujos.

			Supuse que había sido obra de Zed.

			Al mirarme en el espejo de cuerpo entero, respiré hondo y me recoloqué la nariz rota.

			Los ojos se me llenaron de lágrimas y el dolor me paralizó el cerebro mientras la sangre goteaba al suelo.

			Un poco más tarde, salí del baño con la melena blanca y sedosa cayéndome por la espalda.

			Jamás habría imaginado que mi pelo pudiera ser suave y liso.

			Había conseguido enderezarme la nariz, pero las ojeras tenían un color morado espantoso. Según Jax, el moretón tardaría un día en curarse.

			Sin embargo, me sentía como nueva: tenía los dientes limpios y me había lavado la cara con un jabón que olía a gloria.

			Los tres alfas me esperaban en la puerta.

			—Te queda bien el pelo así —observó Jax, mirándome desde arriba. Su cálido aroma a castañas asadas tenía un matiz a escarcha y Cobra estaba detrás de él con aire de satisfacción.

			Gruñí vagamente. Las palabras de Ascher seguían resonando en mi cabeza y me aterrorizaba el poder que tenían sobre mí.

			Los alfas no significaban nada para mí y me daba igual lo que pensaran. Tenía que asegurarme de que siguiera siendo así.

			—Nos vamos a perder el desayuno por entretenerte tanto —protestó Ascher, saliendo de la habitación a zancadas.

			Los alfas le siguieron y yo caminé con ellos, pero mantuve una buena distancia; sabía que en realidad no era uno de ellos y nunca lo sería.

			No podía olvidarlo.

			En el desayuno, Ascher se quejó a voces de los betas, del tiempo y de sus hotcakes. Jax hizo un par de comentarios sueltos y Cobra no dijo ni una palabra.

			Yo me di un festín de salchichas y waffles. Francamente, estaba siendo uno de los mejores desayunos que había tenido en mi vida y me cambió el humor de inmediato.

			Resulta que es imposible tener una crisis existencial mientras comes un waffle caliente bañado en miel. Esa cosa estaba brutal, así que me guardé un par en los pantalones para más tarde.

			Jax arqueó una ceja al ver el bulto en mi ropa, pero no comentó nada.

			De los tres, era mi favorito.

			Después del desayuno, empezó la sesión de entrenamiento matutina. Esta vez, nos reunimos en el gimnasio con todos los betas. Curiosamente, nadie mencionó al barbudo que me había atacado. Todos actuaban como si nunca hubiera existido.

			Primero, estiramos y corrimos un poco para calentar; después, Jax nos dirigió mientras hacíamos unas series que combinaban puñetazos y patadas.

			Me lanzaron alguna que otra mirada de reojo, pero en general, me ignoraron. Los betas eran buenos soldados: no cuestionaban las órdenes de sus alfas.

			Si Jax quería que yo estuviera allí, así sería. Nadie iba contrariar a un alfa psicótico.

			Lo entendí perfectamente; yo tampoco tenía intención de hacerlo.

			Los problemas empezaron una hora más tarde, en plena sesión de las secuencias de boxeo.

			De repente, las sirenas empezaron a sonar y las luces parpadearon por todo el gimnasio.

			—¡Brecha fae en el portal tres! Criatura de batalla fae de tamaño medio, especie desconocida. ¡Brecha fae en el portal tres! Criatura de batalla fae de tamaño medio, especie desconocida —repetían los altavoces una y otra vez.

			El terror me atravesó como un rayo.

			—¡Todo el mundo a la sala de batalla! —Jax echó a correr hacia una puerta negra, oculta en la esquina del gimnasio. Todos lo seguimos.

			La sala de batalla resultó ser un vestidor enorme, repleto de todas las armas imaginables. Una pared entera estaba cubierta de pistolas, espadas y cuchillos arrojadizos.

			—¡En cada casillero está su uniforme de combate! —gritó Jax y los betas se lanzaron a abrir los casilleros y a ponerse la ropa.

			Había un casillero con mi nombre: «Sadie». La abrí… y no encontré absolutamente nada dentro.

			El miedo hizo que me temblaran las manos. Genial, querían que acabara muerta.

			Saqué un waffle del bolsillo y le di una mordida. El terror se me bajó. Un poco.

			—Luchamos en nuestra forma alfa —anunció Ascher de pie a mi lado. Di un salto del susto.

			En mi casillero no había ninguna protección ni arma y mi cerebro, paralizado, apenas alcanzaba a entender a qué se refería Ascher.

			—Entonces ¿no usan nada más? —pregunté—. Es que yo nunca he luchado… nunca… —Tragué como pude el trozo de comida que tenía atascado en la garganta.

			La guerra parecía divertida… hasta que te encontrabas en medio de una. Y yo que pensaba que haber crecido con Dick me había preparado para cualquier cosa…

			No, no había sido así.

			Ascher me dio una pistola enorme. Nunca había disparado antes, pero había visto a otros usarlas, así que más o menos entendía cómo funcionaba.

			El cañón largo y frío hizo que me diera un escalofrío.

			—Lo sabemos, princesa —dijo Ascher en voz baja. Por una vez, el apodo no sonó a insulto—. Nos dijeron que no tenías experiencia. Tienes que venir con nosotros, mantente detrás. Puede que desencadene tu transformación.

			Ascher me miró con una intensidad que no había visto nunca en él. Parecía distinto. Menos impulsivo. Más tranquilo, más controlado.

			Durante un instante, los ojos ámbar de Ascher se endurecieron y sentí que era otra persona la que me miraba. Abrió la boca, como si fuera a decirme algo… pero la cerró de golpe.

			Entonces, apartó la mirada, como si pudiera ver la pregunta en mis ojos.

			Me mordí el labio para impedir que mis dientes castañearan de miedo y asentí, fingiendo que no me importaba salir a luchar. No se me antojaba ni un poco, pero literalmente, no tenía otra opción.

			¿Qué iba a hacer, negarme a pelear?

			La oligarquía obligaba a todos los alfas a luchar en la guerra. Ese era nuestro destino en el reino. Tenía que comportarme como un alfa. Aunque fingiera.

			—¡Sadie no liderará un equipo hasta que esté lista! —gritó Jax a los betas que ya se estaban poniendo la armadura verde bosque, el color de la oligarquía.

			
			Los soldados beta se ajustaron las pistolas a la cintura junto con los cuchillos arrojadizos. Casi todos empuñaban una espada en cada mano.

			—Saldremos en la formación habitual de tres equipos. Sadie, ven conmigo. Haz lo que te diga y mantente detrás de mí —ordenó Jax y todos los betas y alfas se giraron para mirarme. Me mordí el labio con tanta fuerza que casi me saqué sangre; estaba segura de que mis nervios eran evidentes.

			Intenté asentir y esbozar una sonrisa de ánimo para la asistencia.

			Lo que fuera que vieron en mi cara debió de bastar, porque todos apartaron la mirada de mí y volvieron a concentrarse en preparar sus armas.

			—¡Heraldos de la muerte de los fae! ¡Muerte a la reina! —rugió Jax y todos alzaron los brazos al aire y corearon la consigna.

			Nada en la vida era solo blanco o negro. Me negaba a creer que los fae fueran monstruos solo porque los cambiaformas lo decían.

			Antes de que pudiera empezar a entrar en pánico de nuevo, la puerta se abrió de golpe y salimos corriendo al frío invernal.

			Nubes grises y pesadas ocultaban el sol y hacían que las imponentes montañas parecieran melancólicas. El viento aullaba a través del bosque que se extendía ante nosotros y el frío me caló hasta los huesos.

			La cara me dolía mientras trotábamos hacia la línea de árboles que separaba el bosque del complejo de entrenamiento.

			—¡Alfas, transfórmense! —la voz profunda de Jax apenas se oía por encima del rugido del viento—. Pase lo que pase, quédate detrás de mí, Sadie.

			Asentí y caminé hasta donde los tres alfas se habían adelantado, poniéndose al frente de los betas.

			De pronto, Jax se transformó en un oso descomunal.

			En su forma humana medía más de dos metros, pero como oso era casi el doble de tamaño.

			Medía casi tanto como los abetos más bajos del bosque.

			Un pelaje negro, espeso y desgreñado le cubría todo el cuerpo. Largas garras afiladas como dagas remataban tanto sus pies como sus manos y enormes púas negras sobresalían de su espalda a modo de armadura.

			Debía pesar más de dos mil kilos.

			Después le llegó el turno a Ascher. A diferencia de Jax, su cuerpo no se transformó por completo.

			Ascher creció en altura hasta quedarse solo un par de palmos por debajo de Jax. Sus cuernos negros se triplicaron en tamaño y sobresalieron de una enorme cabeza de oveja. Su torso se ensanchó y se musculó más aún. Conservaba su aspecto original, salvo por las piernas que estaban cubiertas de un espeso pelaje marrón y acababan en pezuñas.

			Ascher parecía una criatura sacada de los relatos sobre el supuesto reino de los dioses: una versión espeluznante de una oveja infernal, hecha realidad. Resoplaba aire por las fosas nasales y se me encogió el estómago.

			Jamás habría imaginado que una oveja pudiera dar tanto miedo.

			Por último, fue el turno de Cobra.

			A diferencia de los otros dos, solo se transformaron sus ojos. Pero pronto quedó claro por qué le llamaban así.

			Cientos de sombras de serpientes se enroscaron por la piel pálida de Cobra.

			Sus ojos esmeralda cambiaron de forma hasta convertirse en unos enormes ojos de serpiente que miraban al mundo, desafiantes.

			Sus pupilas rasgadas brillaban en un rostro por lo demás humano.

			Las serpientes se retorcían como masas negras temblorosas que recorrían la superficie de su piel.

			Me quedé mirando a los tres alfas, atónita.

			Jax era un oso colosal, Ascher una oveja aterradora y Cobra tenía serpientes de sombra.

			De alguna extraña manera, todo encajaba. Aun así, resultaba surrealista verlos transformarse ante mis propios ojos.

			Jax rugió y di un salto al escuchar aquel sonido gutural.

			Las formas que habían adoptado los alfas eran mucho más aterradoras de lo que jamás habría imaginado.

			No alcanzaba a concebir la clase de bestias a las que se enfrentaban.

			A lo lejos, un estruendo amenazante sacudió el bosque.

			Estaba perdida.
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			Cobra se quedó quieto y me miró fijamente. Las serpientes de sombra se retorcían sobre su pálida piel mientras yo retrocedía, alejándome de él.

			Al ver aquellos reptiles, sentí el temor recorrer mi cuerpo. Eran antinaturales.

			Jax emitió un rugido suave, una orden para que me colocara detrás de él y permaneciera cerca. No sabía cómo, pero comprendí lo que me quería decir.

			Se giró y los betas más cercanos retrocedieron, tropezando entre sí para apartarse de su camino. Sus garras y dientes eran monstruosos.

			Era una máquina de matar.

			El suelo tembló y el viento cambió de dirección. El olor a alquitrán y a algo más, imposible de identificar, me raspó la garganta.

			Quemaba.

			Fuera lo que fuese aquello, no pertenecía al bosque; no era propio del reino de los cambiaformas. Se me revolvió el estómago al pensar en qué ser fae podría desprender un aroma tan penetrante.

			Diez betas se alinearon detrás de cada uno de los alfas. Jax sacudió la cabeza hacia atrás y asentí, comprendiendo la señal.

			Intenté activar la desconexión, pero fue imposible. No había pasado suficiente tiempo.

			Tendría que entrar en mi primera batalla sin ayuda. Sin saber transformarme. Con una pistola que ni siquiera sabía usar… y nada más.

			Tenía un noventa y nueve por ciento de posibilidades de morir. El uno por ciento, correspondía a la intervención divina.

			Recé a la diosa de la luna, pidiéndole fuerzas y que cuidara de Lucinda si yo moría.

			Cobra se giró hacia los betas y gritó por encima del viento:

			—¡Mantengan la formación en grupos y rodearemos al enemigo! Seguid a sus alfas. Como siempre, nuestro objetivo es incapacitar, no matar a la criatura. No obstante, la oligarquía nos ha autorizado a matarla si es necesario.

			Su voz solía ser sedosa pero ahora tenía un leve ceceo.

			Nunca lo había oído hablar tanto.

			De repente, echamos a correr por el bosque a toda velocidad.

			Los pulmones me ardían y me fui quedando rezagada tras las filas de betas. Era más lenta que el resto.

			Avancé entre los árboles, procurando no perder de vista a los cambiaformas.

			Jax iba hasta enfrente. Su corpulenta figura se movía con increíble rapidez entre la maleza.

			Ascher, en forma de oveja, lo seguía de cerca y hacía retumbar el suelo con cada golpe de sus pezuñas.

			A su lado, Cobra se deslizaba por el terreno sin hacer el menor ruido. En comparación con las pisadas de los betas que venían detrás, él era como un fantasma.

			—¡Scriiiii!

			Aquel chillido agudo, entrecortado por chasquidos, se fue intensificando a medida que corríamos por el bosque.

			Tropecé y estuve a punto de caer de bruces en la tierra. Una aberración salida de una pesadilla se alzaba entre los árboles.

			El fae era una araña monstruosa, al menos el doble de grande que el oso en el que se transformaba Jax, y probablemente pesaba varias toneladas.

			
			Ocho patas largas y peludas salían de dos grandes segmentos circulares de su cuerpo.

			Tenía unas pinzas negras y amenazadoras en la cabeza. Cientos de ojos facetados reflejaban la luz en todas direcciones.

			Podría haber parecido una tarántula, de no ser por la docena de dientes afilados como cuchillas que sobresalían en ángulos extraños alrededor de las pinzas.

			Era un engendro abominable.

			El olor a alquitrán y especias me abrasó las fosas nasales; me atraganté de puro asco. El cuerpo era tan grande que apenas cabía entre los árboles. Sus alargadas extremidades se apoyaban en ángulos imposibles contra la madera.

			Jax se irguió hasta su máxima altura y le lanzó un rugido feroz al enemigo.

			El sonido era tan potente y autoritario que sentí el suelo temblar bajo mis pies.

			Me lancé detrás de un grueso tronco.

			Reinó un largo silencio mientras aguardaba. ¿Quizá la batalla había terminado?

			Asomé la cabeza para ver qué ocurría. La araña fae echó hacia atrás sus pinzas y soltó un chillido inhumano.

			Nop, la batalla seguía más viva que nunca.

			Sentí una dolorosa punzada en un lado de la cabeza: mi tímpano derecho se había reventado por el estruendo infernal del bicho y la sangre se deslizó por mi cuello.

			Sonó un grito desgarrador a mi espalda y vi a un beta desplomarse en el suelo. Le sangraban ambos oídos. Se quedó inconsciente.

			Ascher saltó desde detrás de la bestia y embistió su cuerpo con los cuernos de ónix.

			Un crujido resonó en el bosque: había atravesado el exoesqueleto del monstruo.

			Se desató el caos.

			Los betas disparaban balas contra el fae y lo apuñalaban con sus espadas. Yo tenía la pistola en la mano, pero la torpeza me superaba.

			El aire estaba tan frío que tenía los dedos entumecidos y apenas podía moverlos. Forcejeé con el cañón helado mientras intentaba quitarle el seguro.

			Cuando por fin hizo clic, levanté el arma delante de mi cara y respiré hondo.

			Me deslicé fuera de mi escondite y aguardé a que los betas no estuvieran delante para no herirlos por accidente.

			Apunté a la criatura y disparé.

			Un par de tiros salieron desviados y por poco le di a Jax, que colgaba en ese momento del lomo de la araña.

			Me temblaban las manos y el frío empeoraba. Bajé el arma y traté de apuntar a una de sus patas.

			Mis balas parecían no hacerle nada y solo lograba enfurecerlo más.

			La fiera lanzó una patada con sus largas patas y varios cambiaformas salieron despedidos por los aires.

			Jax se abalanzó hacia adelante y se aferró a su cuello. Sus enormes garras se hundían una y otra vez en el cuerpo de la alimaña mientras lo apuñalaba sin descanso.

			Cobra, desde el margen del bosque, observaba atento y sus ojos amarillos de serpiente brillaban. Alzó las manos hacia adelante y cientos de serpientes de sombra se retorcieron en su piel antes de lanzarse por la nieve hacia el fae.

			Los ofidios levantaron la cabeza y mostraron sus colmillos afilados como agujas. Se deslizaron entre los árboles y el suelo, hasta que se aferraron a las patas de la bestia.

			El monstruo chilló y de las mordeduras comenzó a manar sangre negra, espesa como el alquitrán.

			A mi alrededor, los cambiaformas, cubiertos de sangre, luchaban por contener a la enorme araña.

			Jax me había ordenado mantenerme alejada y de verdad lo intentaba, pero la pelea se acercaba cada vez más a mi escondite. Estaba demasiado aterrorizada para huir y exponerme.

			Las patas de la criatura reflejaban destellos de luz cuando un rayo de sol lograba colarse entre las nubes. Miles de pequeñas dagas cubrían sus extremidades.

			La nieve blanca se tiñó de rojo. Aquellas patas, cubiertas de cuchillas, hacían brotar la sangre allí donde tocaban a sus víctimas.

			De pronto, emitió un chillido estridente y entrecortado que retumbó por todo el bosque.

			Con un movimiento rápido, dobló la cabeza hacia atrás de forma antinatural y se lanzó a atacar con sus pinzas.

			El bicho apartó de su abdomen a Ascher y lo atrapó con las pinzas. La cabeza de oveja lanzó un balido y resopló mientras le arañaba los ojos al monstruo con sus largas garras.

			Pero no lo soltó.

			De repente, el fae se irguió sobre las patas traseras y empezó a sacudirse con violencia de un lado a otro.

			Jax salió despedido de su lomo.

			Todos los betas salieron volando por los aires.

			En un abrir y cerrar de ojos, el fae giró y empezó a correr de lado entre los árboles a gran velocidad.

			Todos los cambiaformas estaban en el suelo, aturdidos por la fuerza con que el monstruo los había estrellado contra los troncos.

			La fiera se adentró aún más en el bosque, avanzando hacia donde yo me encontraba oculta.

			Aquel ser gigantesco se acercaba cada vez más y mi cuerpo entero se quedó paralizado. Creía que en un momento de peligro así, mi reacción sería otra, que saldría corriendo o lucharía.

			Pero me quedé inmóvil.

			Ascher seguía atrapado entre sus pinzas.

			Solo quedaba yo, agazapada tras un árbol, mientras toneladas de monstruo arácnido se me venían encima.

			Cada célula de mi cuerpo empezó a vibrar y la extraña sensación me dejó completamente pasmada.

			El hormigueo se intensificó hasta convertirse en un dolor paralizante.

			Sentí cómo se me bloqueaban los músculos y mi cuerpo se vencía hacia delante.

			Me desplomé de rodillas y caí de bruces.

			Justo delante de ocho patas afiladas cubiertas de cuchillas.

			Me quedé tendida en el suelo, convulsionando de dolor, mientras la araña avanzaba directamente hacia mí.

			Por algún milagro del destino, la bestia pasó corriendo por encima de mi cuerpo y sus patas apenas rozaron mi silueta indefensa.

			El cosquilleo cesó de golpe.

			Mi ropa se desgarró y quedó hecha jirones en el suelo, pero seguía notando un calor más intenso del que había sentido jamás.

			El mundo era diferente.

			Los colores se volvieron más intensos.

			Yo era diferente.

			Ya no hacía ese frío insoportable. La temperatura resultaba agradable.

			Me puse en pie y fui tras el monstruo.

			No corrí, salté.

			El aire puro llenó mis pulmones.

			Mis cuatro patas devoraron el terreno.

			Estaba hecha para la fuerza. Para la persecución. Para la caza.

			Mi atención se centró por completo en el monstruo, en alcanzarlo.

			Era mi único propósito.

			La alimaña de ocho patas avanzaba a toda velocidad por el bosque, pero los árboles le frenaban el paso.

			Mi cuerpo estaba diseñado para correr distancias cortas.

			Bajé la cabeza para ganar impulso y mis potentes músculos se contrajeron al lanzarme tras mi presa.

			No iba a dejar que escapara.

			A lo lejos apareció el remolino negro del portal. Era tal y como lo había visto en los libros: un vacío circular de oscuridad en medio del paisaje nevado.

			Ascher baló con fuerza mientras luchaba por zafarse de las pinzas que lo sujetaban.

			Cuando estuve a menos de quince metros del portal, me lancé sobre el fae.

			Mi enorme cuerpo voló por los aires y extendí las garras afiladas frente a mi rostro.

			
			Abrí las fauces, la mandíbula desencajada en un ángulo casi imposible y mis colmillos se alargaron con un chasquido.

			Me estrellé contra la criatura con una fuerza brutal y desgarré su cuerpo con mis colmillos.

			Un chillido agudo, como el de un insecto, resonó por el bosque mientras la bestia se tambaleaba y caía de lado.

			Usando mis garras y mis dientes, profundicé en las heridas que Ascher había provocado en su lomo.

			Mordí con frenesí, enloquecida. Se me llenó la boca de alquitrán y especias, pero ignoré el repulsivo sabor.

			Con un único objetivo, mordí a través de la sustancia negra. Mi cuerpo se ladeó y un dolor me abrasó el vientre, pero me negué a soltar mi enorme mandíbula de su carne.

			Una de sus patas se dobló de forma antinatural y me pateó sin piedad. La bestia estaba desesperada por liberarse de mis colmillos.

			Mi campo de visión se llenó de destellos y todo se sacudió mientras mis colmillos se hundían cada vez más en su carne.

			No la solté.

			Ignoraba si habían pasado apenas unos segundos u horas mientras la criatura me apuñalaba con frenesí en el costado.

			El dolor y miedo se desdibujaron en una neblina mientras me concentraba en mantener la mandíbula cerrada.

			Cuando Dick me pegaba aprendí que, cuanto más me concentraba en el polvo o en morderme el labio, más fácil era soportar el dolor.

			En aquel momento, puse toda mi energía en mantener la mandíbula cerrada.

			El resto del mundo desapareció.

			De pronto, el peso se volcó y me aplastó contra el suelo; me quedé atrapada. Me invadió el miedo y luché por liberar mi mandíbula de su cuerpo.

			Clavé mis garras en un intento desesperado de apartarme de la criatura y volver a tomar aire.

			Cada segundo se hacía eterno mientras mis pulmones colapsaban y no lograba respirar.

			Empecé a marearme por la falta de oxígeno.

			Para mi alivio, el peso que me comprimía se retiró de mi cuerpo. Rodando y arrastrándome, conseguí liberarme. Cuando me tambaleé hacia atrás, vi que el lodo negro y pegajoso cubría mi pelaje blanco como una costra viscosa.

			Apestaba a alquitrán quemado y empecé a escupir trozos negros del fae al suelo mientras tomaba una bocanada de aire con desesperación.

			Jax bramó mientras arrojaba el cuerpo del fae a un lado. Su enorme oso se colocó frente a la criatura y, con otro alarido, ayudó a Ascher a abrir sus enormes pinzas.

			Ascher logró zafarse, pero su torso estaba desgarrado en la zona donde la pinza lo había sujetado. Aun así, se incorporó y se sacudió el lodo del pecho tatuado. Parecía ileso.

			Tambaleándome sobre cuatro patas temblorosas, observé el cadáver frente a mí. Su cuerpo estaba hecho jirones allí donde había hundido mis colmillos.

			Cobra se alzaba junto a la cabeza de la araña, mientras sus serpientes de sombra emergían lentamente de los ojos del fae y volvían a enroscarse en su cuerpo.

			Tuve la sensación de que no había sido yo quien lo había matado.

			Habían sido las serpientes de Cobra.

			De pronto, Jax me rugió en la cara y recuperó su forma de hombre.

			Un hombre muy desnudo.

			Su piel oscura estaba salpicada de sangre negra y roja.

			Era la viva encarnación de la fuerza masculina: un espectáculo macabro de músculos relucientes que se apilaban unos sobre otros.

			A diferencia de la figura esbelta de Ascher, el cuerpo de Jax era más robusto, con músculos que sobresalían por todas partes.

			Era hermoso.

			En un acto de pura fuerza de voluntad, me obligué a fijarme en los piercings de oro de sus pezones y no en los que tenía en el impresionante miembro que colgaba entre sus piernas.

			—¡Te dije que te quedaras detrás de nosotros! —Jax me agarró de los hombros peludos y me sacudió de un lado a otro. Sus ojos grises destellaban como puñales helados.

			Mientras lo fulminaba con la mirada, el enfado crecía en mi pecho. Cualquiera habría pensado que me iba a dar las gracias por ayudar a salvar a Ascher. Si no hubiera actuado, el monstruo lo habría arrastrado a través del portal.

			Además, a la vista de mis garras y colmillos, había cambiado a mi forma alfa como ellos querían.

			Era un alfa, una bestia.

			Sentí cómo mi columna vertebral crujía deliciosamente mientras arqueaba la espalda con el trasero en el aire y adelantaba mis patas delanteras cubiertas de pelaje blanco. Bajé el cuello y aplasté las orejas contra el cráneo.

			Era un felino.

			Uno enorme.

			Abrí mi enorme mandíbula y le mostré a Jax mis colmillos antes de morder el aire. Podía meterse su desprecio por el culo.

			Jax no dijo nada. Tan solo se giró y se alejó por el bosque.

			Se me encogió el estómago ante su desaprobación. Por algún motivo, quería que el líder alfa se sintiera orgulloso de mí.

			Ascher volvió a transformarse y caminó hacia mí, completamente desnudo. Sus tatuajes se ondulaban al moverse y sus cuernos negros seguían siendo más grandes de lo normal, resaltando contra las ondas doradas de su pelo.

			—Lo tenía controlado… no hacía falta que interfirieras —espetó Ascher.

			Puede que estuviera furioso porque no creía posible que yo fuera una hembra alfa.

			Un rugido sordo surgió de mi pecho y le gruñí.

			Ascher no dijo nada más. Simplemente se giró y siguió a Jax. Su desaprobación no significaba nada para mí.

			Quería perseguirlo y morderlo.

			En su lugar, con el costado palpitando de dolor, me tiré sobre la nieve cubierta de vísceras. Resoplé con fastidio.

			Los alfas deberían haberme agradecido la ayuda.

			—Lo has hecho bien ahí fuera —dijo Cobra cerca de mí. Seguía teniendo ojos de serpiente; sus pupilas hendidas me miraban con una quietud antinatural.

			Cobra mantenía su porte habitual, con movimientos suaves y elegantes. Si no fuera porque las serpientes de sombra se retorcían por su piel, habría creído que no estaba transformado.

			—¿Sabes lo que eres? —preguntó.

			Negué con la cabeza peluda. ¿Algún tipo de felino?

			—Eres un tigre dientes de sable… una bestia legendaria. —Cobra extendió la mano. Serpientes de sombra se deslizaron por cada centímetro de su piel pálida mientras me quitaba un trozo de las vísceras negras del hombro.

			Una extraña sensación me recorrió el cuerpo al notar su mano en mi pelaje.

			Me guiñó un ojo con una de sus pupilas rasgadas.

			Daba un miedo terrible.

			Si hubiera estado en mi otra forma, se me habría caído la mandíbula de la sorpresa. ¿Cobra estaba elogiándome y ayudándome?

			Pero además… ¡eso era genial!, siempre me habían gustado los gatos.

			Me sentía increíble.

			Se me encogió el estómago de melancolía. Querría haber compartido ese momento con Lucinda porque le habría encantado
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